
Q ueremos presentar en este trabajo,
los problemas específicos acerca de

la investigación de los fenómenos mági
co-religioso en las Islas Canarias, así co
mo sus aspectos más destacados. Son va
rias las cuestiones que surgen al conocer
esta realidad cultural. En primer lugar,
la propia dificultad que entraña presen
tar bajo una misma denominación un
conjunto aparentemente homogéneo que,
contrariamente, se define por lo diverso
y, en parte heterogéneo. Su diversidad
cultural es apreciable, no sólo en las for
mas materiales, sino también en sus sis
temas de organización social y política,
su estructura económica, así como en lo
referente al mundo religioso. Todo ello
hace que no sea posible formar conjun
tos semejantes para establecer compara
ciones bien definidas entre unas islas y ldolo de Gran Canaria (Museo Canario).

de sólidas casas, cuevas artificiales, mu
chas de ellas pintadas, como las cerámi
cas que lo están con los mismos moti
vos que aparecen en aquéllas, así como
en las pintaderas. Estas manifestaciones,
junto' con las estaciones de arte rupestre
y sus idolillos, no tiene parangón en el
resto óe las islas. En Lanzarote parece
existir, igualmente, un sistema de jefatu
ra con un jefe redistribuidor que vive en
un importante poblado, modelo caracte
rístico de sus asentamientos, como la
cueva lo es para el ritual funerario. Con
unas cerámicas de cuencos semiesféricos
y decoraciones incisas de motivos geomé
tricos, semejantes a los grabados con pa
ralelos en Teneri fe y La Gomera. Posee
una economía ganadera y agrícola. Tam
poco en Fuerteventura, como en La Pal
ma, se ha documentado esta actividad
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otras. Aquella diversidad viene determi
nada por las distintas etnias que pueblan
el Archipiélago, así como por los diferen
tes procesos de adaptación a un territo
rio con diversidad de nichos ecológicos,
con islas desérticas como Lanzarote y
Fuerteventura, frente a otras más más fa
vorecidas como Gran Canaria, Tenerife,
La Palma, La Gomera.

El Hierro -la más occidental del
Archipiélago- con un sistema de orga
nización basado en un jefe redistribui
dar, con economía agrícola y ganadera,
con viviendas en cuevas y cabañas; en
terramientos en cuevas; cerámicas muy
toscas, negruzcas, cuencos de paredes al
tas, de tendencia globular y de escasa de
coración; grabados rupestres entre los
que sobresalen un importante conjunto
de epigrafía líbico-bereber. Esta isla con
trasta con La Gomera, con una sociedad
dual, dividida en cuatro secciones o ban
dos, con una economía ganadera, agri
cultura en menor escala, una importan
te arboricultura y recolección, con vi
vienda en cuevas y cabañas, con cerá
micas de formas cónicas, semiesféricas
y globulares. Con enterramiento en cue
vas, con cadáveres en posición alargada
como en todas las islas, pero con algu
nos ejemplos de posición flexionada;
con grabados rupestres de temas geomé
tricos, como en Tenerife, pero en esta is
la, el sistema socio-político se caracte
riza por su división en nueve tribus 
menceyatos-, con estructura de orga
nización segmentaria, con vivienda en
cuevas y cabañas; con cerámicas gene-
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ralmente lisas, de fondo cónico, ovoides,
formas globulares, cuencos, grandes án
foras; con enterramientos en los que el
cadáver se halla mirlado -«momifi
cado»-, con una economía principal
mente ganadera y secundariamente agrí
cola. Esta última actividad, por el con
trario, no se ha documentado hasta aho
ra en La Palma, pero sí desarrollaron
una importante actividad ganadera y re
colectora. Destacado es también, su sin
gular conjunto de grabados rupestres, a
base de motivos espiraliformes, círculos
simples y complejos, junto a unas cerá
micas de tendencia cilíndrica con deco
ración en metopas, con bandas en relie
ve, acanaladuras horizontales y semicír
culos encajados; de formas globulares y
semicirculares con decoración impresa e
incisa. Todo ello forma un conjunto sin
gularizado, como también su sistema or
ganizativo de tribus segmentarias que
tienen dividida la isla en doce demarca
ciones territoriales. A la singularidad de
La Palma, ha de añadirse la de Gran Ca
naria que, junto a su riqueza ergológi
ca, es una de las culturas más importan
tes del Archipiélago. Una estructura je
rarquizada, de sistemas organizativo cer
cano a un protoestado, que se manifiesta
desde el control económico en una agri
cultura de regadío, cuya producción se
reserva en grandes silos colectivos; un
importante conjunto de túmulos de di
versa tipología y riqueza, de poblados

económica que contrasta con la impor
tancia de la ganadería. Aunque en esta
isla muy desértica, como Lanzarote, se
desarrolló una economía de recolección
de alimentos vegetales propios de medios
áridos. El poblado y las cuevas definen
su vivienda. Y esta última se utiliza para
el enterramiento. Unas cerámicas de fon
do cónico y otras de tendencia tronco
cónica con fondo plano, decoradas con
motivos geométricos variados, con téc
nicas de incisión, puntillado. De esta is
la -la más oriental del Archipiélago
no poseemos información precisa acer
ca de su estructura social.

El conocimiento de la religión.
Cuestiones metodológicas

El análisis de sus manifestaciones re
ligiosas se puede realizar a partir de las
fuentes escritas, las arqueología y la
comparación etnográfica con pueblos
prerromanos del ámbito africano, como
los Libios, Mauros, Gétulos, Maxios,
Garamantes, así como a través de las
manifestaciones culturalese que han so
brevivido de aquéllos entre los diferen
tes grupos de bereberes que hoy se dis
tribuyen en un espacio geográfico que
abarca desde el Norte de Africa hasta el
Sahara y el cinturón subsahariano. Co
mo cualquiera de las estrategias de in
vestigación, ésta plantea los problemas
derivados de los fenómenos propios de
adaptación de unas poblacionese a me-
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dios ecológicos diferentes, por lo que no
siempre aquéllas han de utilizarse de for
ma mecánica, sino teniendo en cuenta
los fenómenos adaptativos y las trans
formaciones producidas a lo largo de
procesos históricos diferentes en las is
las y en el continente.

Los problemas se plantean, igual
mente, en la correcta interpretación de
las fuentes escritas, al hallarse fuerte
mente condicionadas, por el contexto
histórico en el que se desarrollan los he
chos, con posturas y planteamientos
contrapuestos. En las más antiguas se
manifiesta un interés evidente en mos
trar el carácter de infieles de las pobla
ciones que se descubren, para justificar
así su evangelización y, en otro orden de
cosas, su apresamiento en momentos en
que la búsqueda de esclavos en las cos
tas africanas durante el siglo XIV y XV,
es un hecho común y generalizado co
mo producto de comercio. Otra parte de
la documentación resulta igualmente
confusa, cuando el autor intenta ocul
tar la cosmovisión contrapuesta del abo
rigen, frente a la religión cristiana, co
mo defensa ante la Inquisición. En este
sentido, se pueden comprobar los es
fuerzos de 1. Abreu Galindo para ocul
tar el carácter idolátrico de la antigua
población canaria, como lo hacía, tam
bién con la existencia de la poliandria
en Gran Canaria. Otro aspecto impor
tante es que la mayor parte de la infor
mación procede de la primera historio
grafía canaria -aunque parte de ella
fuera recogida en el momento en que se
produjo el contacto de europeos y
canarios-, debida a escritos de fines del
siglo XVI y principios del siglo XVII,
elaborada entre cien y ciento cincuenta

años desde que las islas se incorporaran
a la Corona de Castilla, siendo la últi
ma de ellas, Tenerife en 1496. Si bien es
cierto, asimismo, que parte de esta in
formación fue recogida por los propios
escritores entre los descendientes de las
antiguas poblaciones aborígenes que ha
bían guardado celosamente la memoria
histórica de sus antepasados. Pero esta
información se ve mediatizada, además,
porque en muchas ocasiones es «inter
pretada» deliberadamente y, en otros,
por no comprender en profundidad lo
manifestado por los informantes, al
aplicar una visión eurocéntrica, especial
mente cuando se trataba de religiosos
como el dominico. A. de Espinosa o el
franciscano Fr. Juan Abreu Galindo.
Asimismo, ha de tenerse en cuenta el
proceso de aculturación que habían su
frido estas poblaciones, después de un
contacto continuado con europeos.

La ambigüedad y confusión en la
documentación escrita, creemos que ha
sido una de las causas por las que este
importantísimo aspecto de la cultura no
ha sido valorado debidamente, aunque
existen algunos estudios parciales de
gran interés, que se recogen en la biblio
grafía. Todos los factores indicados han
contribuído a que su lectura y correcta
interpretación resulte muy compleja. En
este sentido la aplicación de la metodo
logía tradicional no ha dado el resulta
do deseado, porque se trata de culturas
completamente distintas, a las que no
puede aplicársele los mismos paráme
tros que a las sociedades históricas, in
mersas en una dinámica cultural com
pletamente ajenas a éstas. Por el contra
rio, pensamos que ha de usarse una es
trategia de investigación diferente, ha-

ciendo uso de una metodología alterna
tiva que parte de un correcto conoci
miento de todos los mecanismos de la
sociedad que queremos analizar, junto
al uso de criterios metodológicos proce
dentes de la antropología cultural, con
lo que de esa forma parece posible ob
tener una valoración más adecuada de
todas y cada una de las referencias con
servadas en las fuentes escritas y, con
secuentemente, un correcto análisis de
todos los restos arqueológicos claramen
te relacionados con estas manifestacio
nes, así como otros muchos que no lo
resultan tanto, pero que pueden interpre
tarse desde esta perspectiva.

A continuación analizaremos una se
rie de textos que creemos relacionados
con la idea del viaje de las almas entre
los aborígenes, pero que en muchos ca
sos, por el contrario, han sido interpre
tados desde una perspectiva historicis
ta, como posibles premoniciones relacio
nadas con la cercana llegada, por el mar,
de los europeos que posteriormente se
reinterpretarían como clara alusión a la
presencia de los conquistadores, utiliza
do como una forma de justificar su pre
sencia y su conquista.

«Fue preguntado a los ancia
nos de Gran Canaria si tenía algu
na memoria de su nacimiento, de
quien los dexó allí, y respondieron:
Nuestros antepasados nos dixeron
que Dios nos puso e dexó aquí e
olvidónos; e dixéronos, que por la
vía de tal parte se nos abriría un
ojo o luz por donde viésemos.

y señalaban hacia España, que
por allí avían de ver e se les avía
de abrir ojo por donde avían de
ver» (A. Bernáldez (E Morales Pa
drón), 1978:510-51.
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Figurilla prehispánica de Gran Canaria (Museo
Canario).

Un texto igualmente vago al de A.
Bernáldez, cronista de los Reyes Católi
cos, aparece en la obra de A. Espinosa,
cuando relata una de estas «premonicio
nes» debidas al adivino-santón
-Guañameñe-

«este les había dicho que ha
bían de venir dentro de unos pá
jaros grandes (que eran los navíos)
unas gentes blancas por la mar, y
habían de enseñorear la isla» (A.
Espinosa, 1980: 59).

En ambos casos, las confusas refe
rencias a los barcos y al mar han dado
pie a pensar, sobre todo a través del tex
to de A. Bernáldez, que los canarios po
drían estar aludiendo a una antigua tra
dición conservada entre los miembros de
la comunidad en la que se habría man
tenido vivo el recuerdo de su arribada
a la isla. Con la ayuda de algunas fra
ses complementadas con documentos de
otras islas, proponemos una lectura al
ternativa a lo que antecede. Abreu Ga
lindo había recogido de los antiguos ma
joreros, una leyenda en la que una mu
jer -:-Tamonante-; considerada como
santona o adivina, les había predicho

«que por la mar había de ve
nir cierta manera de gente: que la
recogiesen, que aquéllos les habían
de decir lo que había de hacer.
También dicen que muchas veces
se les aparecía una mujer muy her
mosa, en sus necesidades; y que
por ella se convirtieron y hicieron
cristianos todos» (Abreu Oalindo,
1977:68).

Abreu Galindo utiliza, igualmente, la
leyenda para hacer una interpretación et
nocéntrica, encontrando en ella la cau
sa de la rápida incorporación de la isla
a las exigencias normandas, unos dos
cientos años antes de que él recogiera in
formación en Fuerteventura.
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De forma semejante es la que se con
servó en El Hierro, ralacionada con el
santón o adivino Yone en el sentido de
que

«al tiempo de su muerte, llamó
a todos los naturales y les dijo có
mo el se moría y les avisaba que,
después de él muerto y su carne
consumida y hechos cenizas sus
huesos, había de venir por la mar
Eraoranzan, que era el que ellos
habían de adorar (...), que les ha
bía dicho que su dios había de ve
nir por el mar en unas casas blan
cas» (Abreu Oalindo, 1977: 92-93).

Ante todos estos relatos, bastante
confusos y aún contradictorios, hemos
pensado que se está haciendo referencia
a la concepción que las diferentes comu
nidades insulares tenían acerca de los es
píritus de sus antepasados, al lugar adon
de acudirían después de su muerte, las di
ferentes formas en que se les aparecían
y seguramente al viaje de las almas por
el mar, con el sol, etc. Un texto de Go
mes Escudero podría resultar revelador
para entender la lectura que proponemos
de los textos que anteceden.

«Parece que por lo que los ma
xoreros i canarios creían, admitían
la inmortalidad de el alma, que no
sabían luego explicar. Tenían los de
Lan<;arote y Fuerteventura unos
lugares o cuebas a modo de tem
plos, ande hacían sacrificios o
agüeros (...), ande haciendo humo
de ciertas cosas de comer, que eran
los diesmos, quemándolos toma
ban agüero en lo que hauían de
empredender mirando a el juma,
i dicen que llamaban a los Majos
que eran los espíritus de sus ante
pasados que andaban por los ma
res i venían allí a darles auiso
quando los llamaban, i estos i to
dos los isleños llamaban encanta
dos, i dicen que los veían en for-

lj ~

ma de nuvecitas a las orillas de el
mar, los días maiores de el año,
quando hacían grandes fistas (...)
veíanlos a la madrugada el día del
maior apartamiento de el sol en el
signo de Cáncer» (O. Escudero (F.
Morales Padrón), 1978:439).

La constante referencia a seres que
vienen por el mar es posible interpretar
la, a partir del texto señalado, como los
espíritus de los antepasados a quienes se
les consulta todo lo relativo a la vida de
la comunidad. Esta asimilación a los es
perítus de los antepasados se desprende
también de la tradición atribuída a Yo
ne, al relacionar su muerte con la veni
da del dios en unas casas blancas, por
el mar.

Esta lectura alternativa que se pro
pone se ha hecho a partir de la propia
realidad del mundo aborigen, es decir,
conociendo su cosmovisión, pero sin te
ner que aplicar concepciones de otras
culturas para interpretar estos fenóme
nos como premoniciones o mitos de re
vitalización, semejantes a los conocidos
en algunas culturas de pueblos primiti
vos del Océano Pacífico, puesto que nos
hallamos en contextos culturales bien
distintos, y con fenómenos históricos
que no parecen corresponder a semejan
tes mecanismos.

Cultos astrales.
En el mayor apartamiento del Sol...

El hallazgo de grabados rupestres re
presentando símbolos astrales -el solo
la luna- en varias estaciones de las is
las, nos ha permitido valorar esta impor
tante manifestación de la religión de los
aborígenes canarios, que encuentra pun
tos de evidente paralelismo con los gru
pos bereberes en donde son comunes,
emparentándose así éon las·tradiciones
prehistóricas del mundo atlábtico y me-
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diterráneo o como un fenómeno propio
de las culturas norteafricanas.

La presencia de formas diversas de
representaciones astrales es un docu
mento del máximo interés, puesto que
desde mediados del siglo XIV ya encon
tramos referencias escritas que, aunque
aluden expresamente a Gran Canaria,
hacen extensivo el culto a otra islas

«...quod in Canariae et aliis eis
ediacentibus insulis, quae Insulae
Fortunatae nuncupatur, sunt per
sonae utriusque sexus nullan le
gem tenentes nec aliquan sectam
sequentes, sed dumataxat Solem et
lunam adorantes ... ».

Según el texto del papa Urbano V (l
Álvarez, 1945:12); de forma semejante
aparecen en otros documentos eclesiás
ticos y en los relatos de viajeros de me
diados del siglo XV, como A. Cadamos
to (1445) quien cuenta que eran «idóla
tras y adoran al sol, la luna, las estre
llas». En escritos posteriores de los si
glos XVI y XVII, por el contrario, en
contramos alusión a la existencia de se
res superiores personificados, que más
bien parece tratarse del interés en intro
ducir conceptos monoteístas, propios de
la mentalidad cristiana. Tampoco sabe
mos si ese ser superior puede relacionar
se con el sol y/o la luna.

«y aunque conocían haber
Dios, el cual nombraban por diver
sos nombres y apellidos como son
Achuhurahan, Achahucanac, Ach
guayaxerax, que quiere decir, el
grande, el sublime, el que todo lo
sustenta» (A. Espinosa, 1980:34).

Una deidad semejante a la de Tene
rife es la que nos han transmitido para
Gran Canaria

«...a Dios le llamauan el Alco
rán y conocían que hauía un solo
Dios, criador de cielos y tierra»
(López de Ulloa (F. Molares Pa
drón), 1978.313-314).

El culto astral aparece como un fe
nómeno generalizado en las islas, aun
que no en todas hemos documentado
restos arqueológicos evidentes que lo
confirmen. En Tenerife, se ha localiza
do en Masca, un conjunto formado por
una figura circuliforme-radial de 35 cms.
x 33 cms. de diámetro que hemos con
siderando como una simbolización as
tral -al sol se le denominaba Magec, en
Tenerife-, en un conjunto formado por
la cercana figura de un pez y de un buen
número de cazoletas (A. Tejera. R. Bal
bín). Temática de características seme
jantes se ha documentado en la estación
de grabados del Lomo de La Fajana (El
Paso, La Palma) (E. Martín. lE Nava
rro, A. Tejera, 1982), consistente en dos
figuras de circuliformes radiados y ge
minados -soliformes/esteliformes
realizados con técnica de picado que mi
de 40 cms. de diámetro el superior y 35
cms. el inferior. Existe otro aislado, rea
lizado con técnica de incisión que mide
también 40 cms. de diámetro. Junto a
estas figuras, aparecen los característi
cos motivos de espirales, meandrifor
mes, ciculiformes que caracterizan los
grabados de esta isla. Todas las figuras
están distribuídas en una pared de for-

mación basáltica en dos paneles, de los
que el mayor, en el que se hallan los te
mas indicados, mide alrededor de 2,70
m. de alto y 4 m. de largo. En Marrue
cos, en el gran Atlas, existen muchas es
taciones con semejantes motivos de soli
formes-esteliformes que confirman y co
nectan estas tradiciones culturales rala
cionadas con los astros.

Estas representaciones se han docu
mentado, igualmente, en objetos mue
bles como la cerámica. En un vaso de
Agüimes (Gran Canaria), de tendencia
ovoide, fondo plano, con dos caras, de
borde vuelto, con buen tratamiento, en
el que se han pintado dos motivos que,
a nuestro juicio, simbolizan al sol y a la
luna; uno de ellos es un círculo, y el otro
un círculo radiado, ambos pintados en
color ocre. Asimismo, en Tenerife, se han
documentado en el fondo de algunos
cuencos semiesféricos, motivos radiales
realizados con técnica de puntillado. Se
trata de un círculo central del que salen
cuatro haces dispuestos perpendicular
mente. En La Palma, estos temas son
bastante frecuentes, representados aquí
en el fondo exterior de los vasos. Algu
nos de ellos, de tendencia cilíndrica, se
han documentado como parte del ajuar
funerario en la cueva de la Cucaracha
(Mazo) (M. Hernández, 1977) o en es
condrijos como en La Palmita (Barlo
vento) (E. Martín, J.E Navarro, 1984).

No poseemos una información de
tallada en todas las islas acerca del ri-
tual que acompaña estos cultos, que de-~ ~.

bieron ser muy importantes ~ _~. " >~,"' '
~ ~&"" ~~?i ~~r.,<.,,,~,
()'~~-

'I>~ - ~
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LA RELIGIÓN EN LAS CULTURAS
PREHISTÓRICAS DE LAS ISLAS

CANARIAS

«...cuando hacían grandes fies
tas, aunque fuesen entre enemigos
(...) el día de el maior apartamien
to de el sol en el signo de Cáncer,
que a nosotros corresponde el día
de San Juan Bautista» (G. Escude
ro (F. Morales Padrón), 1978: 439).

según refiere el cronista, de una forma
conjunta para los habitantes de Lanza
rote, Gran Canaria y Fuerteventura. En
La Palma, por el contrario, se ha obser
vado algo relativo a estos cultos astrales

«...por las lunas, a quien tenían
en gran veneración y con el sol. (...)
Juntaban muchas piedras en un
montón en pirámide tan alto cuan
to se pudiese tener la piedra suel
ta; y en los días que tenían situa
dos para semejantes devociones
suyas, reunían todos allí, alrededor
de aquel montón de piedras, y allí
bailaban y cantaban endechas, y
luchaban y hacían los demás ejer
cicios de holguras que usaban; y
éstas eran sus fiestas de devoción.
Pero no dejaban de entender que
en el cielo había a quien se debía
reverencia; y al que ellos entendían
que estaba en el cielo, lo llamaban
Abara» (Abreu Galindo, 1977:
2707.

1. Álvarez considera que el término
Abara es la sustantivación de la luz, co
mo atributo divino (1. Álvarez, 1942).
En algunas de estas «pirámides» se han
localizado piedras con grabados de te
mas espiraliformes, circuliformes, como
las del Roque de los Muchachos (Gara
fía). Estas construcciones palmeras pue-

Cuatro Puertas, Gran Canaria.
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den paralelizarse con los amontona
mientos que, a manera de torretas, se
han documentado en varios yacimientos
de Gran Canaria y, en ambos casos pue
den emparentarse con los Kerkús de los
bereberes, amontonamientos de piedras
que se construyen, a manera de altares
de sacrificio, con ocasión de celebrar sus
cultos.

Hierofanías naturales.
Montañas sagradas

La montaña es un lugar con valor sa
cralizado en las culturas del ámbito me
diterráneo, y con ese contenido se cono
ció entre las culturas protohistóricas del
Magreb y, como consecuencia de ello, se
halla presente en las culturas de las is
las -al menos en algunas, de las que
poseemos documentación precisa-o

La montaña es en fenómeno de la
naturaleza que, por diversos mecanis
mos, llega a transformarse en un lugar
sacralizado y como «todo espacio sagra
do implica una hierofanía, una irrupción
de lo sagrado que tiene por efecto des
tacar en un territorio del medio cósmi
co circundante y el de hacerlo cualitati
vamente diferente» (M. Eliade, 1957).

La documentación que se posee de
-estos lugares es relativamente variada.
En Fuerteventura conocemos las Mon
taña de Tindaya en la que se halló, en
su cima, un importante conjunto de gra
bados con motivos de podomorfos, re
presentados de forma naturalista y, otros
por el contrario, como figuras geomé
tricas de tendencia rectangular y ovoi
de. (M. Hernández, D. Martín, 1980).
En el continente africano se conocen

muchas estaciones de grabados, situados
igualmente en zonas montañosas que,
según H. Lhote, responden a «ritos de
tipo mágico en un sentido de toma de
posesión, de purificación lugares de pa
so, e incluso para librarse de seres de
moníacos» (citado en M. Hernández).

Estos podomorfos, seguramente co
mo símbolos sacralizados relativos a al
guna abstracción de la divinidad, se ha
llan presentes en la estación del Macizo
de Balas en Agüimes (Gran Canaria), en
donde existen también una serie de fi
guras humanas itifálicas, inscripciones
líbico-bereberes (A. Beltrán, 1971), así
como en el conjunto arqueológico del
Júlan (Frontera, El Hierro) y en otros
lugares del archipiélago.

En islas como La Palma, la monta
ña sagrada -el Roque de idafe «roque
sagrado» (1. Álvarez, 1942)- puede in
terpretarse, no sólo como lugar sagra
do en sí mismo, sino en el sentido de
Axis Mundi, el que sostiene al mundo
y es centro de él, en la cosmogonía de
los anaritas -antiguos palmeros-, se
gún la tradición que pervivió entre aque
llas poblaciones, y que nos fue transmi
tida por J. Abreu Galindo, aunque sin
conocer el sentido último de lo que le
manifestaron

«tenía tanto temor, no cayese
y los matase, que, no obstante que,
aunque cayera, no le podía dañar,
por estar las moradas de ellos muy
apartadas» (Abreu Galindo,
1977:270).

Pero tanto por el cielo del monje
franciscano, como por las invocaciones
que acompañaban al ritual, consistente
en el ofrecimiento de las vísceras de ani
males sacrificados con este fin, es posi
ble inferir la idea del Axi Mundi a que
nos hemos referido.

«y Iguida y Idafe», que quie
re decir «dice que caéra Idafe». Y
respondía el otro, cantando: Que
Guerte Iguan taro; que quiere de
cir, «dale lo que traes y no caerá»
(Abreu Galindo, 1977:270).

o':' En Tenerife, el Teide es el lugar al que
sé ásimilan las fuerzas malignas de la
naturaleza y en la que se hallan, asimis
mo, los espíritus malignos. La «sacrali
zación» simbólica de las fuerzas nega
tivas viene condicionada porque el Tei
de es un volcán al que

«los antiguos isleños lo llama
ron Eheide, que significa «infier
no», por el fuego espantoso, rui
do y temblor que solía hacer, por
lo cual lo consideraban morada de
los demonios» (L. Torriani,
197§:176).
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Almogarén del monte Bentayga, Gran Canaria.

Los lingüistas le atribuyen a la pala
bra Teide, con sus variantes Echeide,
Echeyde, Egeide, Teida, Theida, Theya,
al compararla con raíces semejantes de
las lenguas bereberes, un valor de «ser
maligno», «cruel», «fatídico».

Seguramente el valor de Axis Mun
di lo tendría también el Roque del Ben
taiga (Tejeda, Gran Canaria) que emer
ge desde la base de la gran depresión o
Caldera de Tejeda, en el centro mismo
de la isla, al pie del que se halla un re
cinto cultural -Almogaren, lugar
sagrado-o En todo caso, la montaña es
el recinto sagrado por excelencia.

«...y estos canarios tenían por
santuario a dos riscos llamados
Tirma y Cimarso (Ovetense, (E
Morales Padrón), 1978: 161);

en las montañas que poseen estas con
notaciones sagradas se realizan rituales
consistentes en el ofrecimiento de las vís
ceras de los animales sacrificados para
este fin o la de derramar leche, mante
ca, como primicias debidas.

Las fuerzas de la naturaleza.
El ritual

Las poblaciones prehistóricas con un
nivel de desarrollo tecnológico poco evo-

lucionado, en medios difíciles, se hallan
muy condicionados por el nicho ecoló
gico del que dependen para sobrevivir,
por estar subordinado a los fenómenos
de la naturaleza, principalmente el agua
para que germine el pasto necesario pa
ra el ganado o para que se produzcan
buenas cosechas, si se trata de la agri
cultura. En un medio insular, estos he
chos se agudizan por las dificultades de
conseguir el alimento, cuando se produ
cen crisis climáticas, ya que no pueden
hacerse desplazamientos a otra zonas o
intercambiar con otros grupos, por lo
que han de ponerse en funcionamiento
todos los mecanismos sociales, entre
ellos, todo lo relativo al mundo mágico
religioso para servir como fuerza gene
radora que propicie la lluvia, base de la
supervivencia en el ciclo económico-vital
de estas poblaciones, de forma tal que
el ritual relacionado con su consecución
deja de ser una abstracción para trans
formarse en una realidad más del entra
mado social y económico, vertebrado en
ella, como forma de supervivencia del
grupo humano.

«Mas cuando los temporales
no acudían y por falta de agua no
había yerba para los ganados, jun
taban las ovejas en ciertos lugares

que para esto estaban dedicados,
que llamaban el baladero de las
ovejas, e hincando una vara o lan
za en el suelo, apartaban las crías
de las ovejas y hacían estar las ma
dres al derredor de la lanza, dan
do balidos; y con esta ceremonia
entendían los naturales que Dios
se aplacaba y oía el balido de las
ovejas y les proveía de temporales»
(A. Espinosa, 1980: 34).

De este ritual, de semejantes carac
terísticas, poseemos también documen
tación para El Hierro y Gran Canaria.

En algunas islas se han documenta
do una serie de yacimientos que, por sus
características, pudieran estar relaciona
dos con estos rituales propiciatorios de
la lluvia, en los que intervendrían, asi
mismo, algunas representaciones valora
bies como símbolos fecundatorios. Se
conocen muchos de estos recintos en
Gran Canaria, generalmente emplaza
dos en zonas altas, en la cima de las
montañas, en donde existen una serie de
cazoletas, conectadas entre sí por peque
ños canalillos. Estos dos elementos,
hoyos-cazoletas y canillos, aparecen
siempre en estos recintos que no respon
den a una tipología determinada ni si
quiera dentro de la misma isla. En Te
nerife, en el conjunto cultural de Mas
ca, donde hemos documentado el sím
bolo astral, existen también cazoletas,
conectadas entre sí por estos canalillos
y, formando parte del conjunto, hemos
documentado la figura de un pez. Este
tiene una simbología masculina 
pene- entre los libios (1. Desanges,
1984), por lo que es posible relacionar
los con ritos fecundatorios llevados a ca
bo en estos recintos, entre ellos el derra
mamiento de leche, manteca, que hemos
señalado y que creemos relacionado
también con el ritual del culto a las mon
tañas. Probablemente estos recintos fue
ran utilizados para diferentes rituales,
entre ellos todos los relativos a la Fecun
didad, y quizá el más importante fuera
el de la propiciación de la lluvia conec
tado con la fecundación de la
tierra-abundancia de alimentos-super
vivencia de la comunidad.

Hemos expuesto sólo algunas cues
tiones sobre la religión de las culturas
prehistóricas de las Islas Canarias. Que
da todo lo relativo a las creencias fune
rarias, los cultos domésticos, los mitos
de origen, los ritos de paso, etc., que no
es posible, siquiera esquemáticamente,
presentar en un texto reducido.
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